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Hace poco más de ocho años que el Museo de Arte Moderno de Bogotá 
llevó a cabo una retrospectiva del trabajo pictórico de Enrique Grau en la 
cual, a través de numerosos y representativos ejemplos de sus diferentes 
épocas, era posible seguir su evolución técnica y estilística y era fácil per- 
cibir la constante coherencia entre sus objetivos y sus logros. Pero no sólo 
porque la exposición se hubiera estructurado con base en la pintura sino 
también porque en ese entonces el artista sólo había presentado una 
obra de franca tridimensionalidad (La Virtud y el Vicio, 1972), en la 
recientemente concluida Bienal de Coltejer, este tipo de trabajos no fue 
incluido en dicha muestra. Desde entonces, sin embargo, Grau ha elabora- 
do con mayor asiduidad piezas tridimensionales; y para complementar esa 
visión de rica imaginación y nostálgicas evocaciones que ofreció la mencio- 
nada exposición, así como para difundir y enfatizar un aspecto menos 
conocido de su polifacética labor, el Museo de Arte Moderno presenta 
ahora esta completa muestra de sus ambientaciones y ensamblajes con la 
cual queda en claro, primordialmente, la actitud alerta y el espíritu ex peri- 
mental que han sido causa permanente de frescura y vitalidad en su produc- 
ción de más de 40 años, 


Pero la obra tridimensional de Enrique Grau no fue tan sopresiva como lo 
sugiere su aparición tardía en el contexto del arte colombiano, y a este 
respecto es conveniente recordar, aparte de que Grau en su juventud hizo 
esculturas en cerámica, que el artista es uno de los pioneros ascenógrafos 
de la televisión colombiana, que sus incursiones cinematográficas han sido 
numerosas, y que sus vestuarios y escenografías para teatro no sólo gozan 
de gran reputación sino que son de vieja data, Grau, por otra parte, ha 
recurrido intermitentemente desde hace mucho tiempo al collage (una 
técnica que a pesar de su relativa planimetría implica la adición de varios 
edementos). Y el artista ha sido siempre amigo de los objetos curiosos y de 
los arreglos y disfraces, motivando con esta inclinación la constante iden- 
tificación de relaciones entre el mundo de su vida y el mundo de su obra. 


El trabajo pictórico de Grau también deja ver directamente el deleite del 
artista en las composiciones tridimensionales, a través, en un principio, 
de su atención a los ambientes en que aparecen las figuras, y más tarde 
mediante el manejo voluptuoso de volúmenes rollizos, el sensual deteni- 
miento en las texturas (especialmente de textiles) y la acumulación de 
objetos de personal simbología sobre mesas, paredes, roperos y alacenas, 
Además, como se ha dicho muchas veces, Grau es un artista de cultura 


amplia y al día, para quien no es un secreto la cada vez más explorada 
interrelación entre tas artes, como no fueron un secreto en su particular 
momento, los aportes del Cubismo y Futurismo, y especialmente del 
Nadaismo y Surrealismo, en la creación y evolución del ensamblaje, 


Unido a lo anterior es preciso, además, tener en cuenta que a partir de la 
década de los años setenta cobra fuerza en el país, impulsada por eventos 
como la Bienal de Coltejer, una teoría de internacional aceptación según la 
cual la importancia de un trabajo artístico no depende únicamente de su 
potencial decorativo, ni del dominio técnico que en ella se despliegue, sino, 
en primer lugar, de las nociones que haga comprensibles y los conceptos 
que intervengan en su realización, En consecuencia, la escena artística en 
Colombia da un vuelco radical al alejarse el trabajo de los jóvenes, de las 
técnicas, medios y soportes ortodoxos para enfrentar en cambio con 
ánimo experimental, el pensamiento y las singulares circunstancias que no 
son contemporáneas Y con este vuelco, como es apenas lógico, se crea 
un clima propicio para la investigación, la búsqueda y el riesgo, en el cual 
ya no es extraño que inclusive un maestro como Grau, de larga trayectoria 
dentro de los cánones de la pintura al óleo y la tradición figurativa (sólo 
entre 1956 y 1958 incursiona en la abstracción vía la síntesis formal de 
sus representaciones) acuda al material y al medio que encuentre conve- 
nientes para expresar su percepción, su sensibilidad y sus ideas, 


Ahora bien, el trabajo tridimensional de Grau aumenta considerablemente 
la información que nos ofrece su pintura sobre el espíritu y carácter de su 
obra y complementa estrechamente la visión que aquella hace patente 
sobre el mundo y sus valores. Es un trabajador por ejemplo, que partiendo 
de la realidad incuestionable de los objetos q ue utiliza, provoca una acti- 
tud evocativa y conduce a un idealismo tan particular como el de cual- 
quiera de sus óleos, Una obra que, hasta cierto momento por lo menos, 
continúa los comentarios de crítica social que han permitido comparar su 
intención con la Goya. Y una obra que, como en el caso de sus cuadros, 
indica una atención meticulosa a los detalles y a la composición y relación 
entre las formas, 


También como sus cuadros, en sus ambientaciones y ensamblajes se refle- 
ja honestamente el mundo físico con el cual se desenvuelve su trabajo, o 
sea el contexto de su vida, de su estudio abarrotado, de su gusto. Como en 
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ellos, hay en estos mensajes inequívocos sobre política (Homenaje al Preso 
Político, 1981) sobre moral (La Virtud y el Vicio, 1972) o sobre recóndi- 
tos misterios (Un Tarot en su Futuro, 1981) con los cuales, entre humor y 
asociaciones, se busca trascender los límites visuales de la obra. Porque su 
mundo no ha sido nunca frívolo como se ha afirmado sin mucho funda- 
mento, tomando como base la esencia o la función que aislados, por sí 
mismos, representan sus distintos elementos, Por el contrario como sus 
cuadros, sus obras tridimensionales son producto de una seria reflexión 
sobre el sentido de dichos elementos en su particular vocabulario, así como 
sobre el significado que pueden adquirir cuando al unirse con otros materia- 
les se convierten en una parte apenas de una afirmación, y se reduce por lo 
tanto su connotación original para adquirir otra acepción y otra elocuencia, 


Sus ambientaciones y ensamblajes, sin embargo, dan la impresión de ser 
obras más íntimas, privadas, personales, casi clandestinas como sus conquis- 
tas en el cine. En ellos no intervienen, como en el caso de sus óleos, espe 
ciales consideraciones de técnica u oficio, puesto que se ejecutan, por 
regla general, mediante la adición o yuxtaposición de objetos anonima- 
mente elaborados. Y sin ellos, como en algunos de sus cuadros, existen 
comentarios sobre absurdos sociales circundantes (Infancia de una Niña 
Bien, 1982), en ellos también es evidente una idea de construcción que 
nació con el Cubismo y que no aparece en sus pinturas (Naturaleza Muer- 
ta para Comedor, 1982), como es patente la ingerencia del azar que tanta 
influencia tuvo en la Escuela Surrealista y que tampoco es referencia 
primordial en su trabajo sobre lienzo. Después de todo, la unión de un 
par de manos talladas en madera con unas cajas de mentol (Amor Chino, 
1981) resulta tan fortuito como el famoso encuentro de una máquina de 
coser con un paraguas sobre una mesa para disección, del cual hablaban 
con tanta devoción los creadores y discípulos de esta última- tendencia, 


No implica, desde luego, lo anterior, que su trabajo tridimensional no sea 
producto de una intención primera, puesto que también en estas obras hay 
una idea fundamental que las genera y las motiva y en cuya identificación 
el título es la clave. Pero en ellas hay indicios de gestos espontáneos que 
no pueden mantenerse en su pintura. Y no obstante la contemporaneidad 
que manifiestan por su concepto creativo y materiales, en ellas se encuentra 
con frecuencia cierta insinuación graciosa y perspicaz y al mismo tiempo 
quimérica y fantasmagórica (Noche Oscura del Alma, 1981), que en cierta 
forma las acerca a los “Capriccios” de los artistas italianos del período 


rococó (un tipo de trabajos y un período que, no sobra subrayar, tampoco . 
hubo de pasar desapercibido para Goya). 


En resumen, excluyendo sus obras en cerámica (puesto que nunca fueron 
exhibidas ni son características de su lenguaje), el impulso tridimensional 
de su trabajo pasa de ser una ilusión pictórica a convertirse en realidad 
concreta con la exposición de sus Fayum (1972, Galería San Diego) 
muestra de retratos por lo regular de busto y con mirada obsesionante, en 
los cuales se sumaba a la pintura una composición textil que sugería 
vendas y mortajas y que hacía aún más directa su alusión a ciertas obras 
egipcias funerarias, realizadas por artistas griegos y romanos de los siglos 
| y IV, Posteriormente sus ensamblajes se irían haciendo cada vez más 
independientes del óleo y los pinceles (aunque recientemente han vuelto 
a involucrar dibujos; Verónica, 1982), para convertirse en entidades de 
clara autonomía, sin apoyo en la pared, como fue el caso de sus obras en 
la última Bienal de Medellín (1981). 


Por otra parte, al tiempo son su exposición de los Fayum, Grau comienza 
igualmente a construir ambientaciones como complemento de sus cuadros 


- y de sus -en ese entonces incipientes ensamblajes (recurso que habría de 


repetir en 1977 en la misma galería). Y con estas obras crecen sus espacios 
puesto que se evita la frontalidad frecuente en sus demás trabajos, acudien- 
do a una distribución en áreas penetrables, Así lo hizo evidente, por ejem- 
plo, la obra estructurada por pedido del Museo de Arte Moderno de Medellín 
en los dos pisos y con los múltiples objetos del Castillo Echavarría (1980), 
y así lo subrayó también poco más tarde la ambientación que realizó para 
el Fondo Cultural Cafetero en Bogotá, con motivo de su exposición sobre 
la evolución del traje (1981). 


Por todo lo anterior, es apenas natural que Grau haya escogido realizar en 
la Sala de Proyectos del Museo, para complementar la presente exposición, 
una ambientación sobre su estudio. En ella se resume el carácter de un 
espacio muy íntimo en su vida y se hace clara su concepción particular de 
lo que pueden alvergar tres dimensiones en relación con sus metas creativas 
y lenguaje, Además, como es fácil deducir por lo explicado previamente, 
ahora es perceptible una constante influencia y un enriquecimiento mutuo 
entre sus obras tridimensionales y sus cuadros. Y nada más adecuado, 
por lo tanto, que conclufr el recorrido de esta muestra con la apreciación 
de los objetos y el contexto que motivan toda su obra. Eduardo Serrano 
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“La Viajera”. 1972, Ensamblaje. 157 x 76 x 15 cms. Colección 
EE 


“Fayum”. 1971, Ensamblaje. 118.5 x 74 x 10 cms. Colección Mu- 
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“Galatea No. 3”. 1971, Oleo sobre lienzo. 111 x 80.5 cms. Colec- 
A EN NA UA CEA 


“Galatea No. 4”. 1971, Oleo sobre lienzo. 111 x 80 cms. Colec- 
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“Homenaje al Preso Político”. 1981, Ensamblaje. 50 x 48 x 29 cms. 
Colección del artista. 


“Un Tarot en su Futuro”. 1981, Ensamblaje - Obra múltiple. 38 x 29 
cms. Colección del artista. 


ANOTAR IN MAT EME IM EEC 
cms. Colección del artista. 


“Infancia de una Niña Bien”. 1982. Ensamblaje. 180 x 80 x 80. Co- 
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“¿Cazadora de Mariposas”. 1972, Papel y tinta sobre papel. 100 x 70 
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Colección privada. 


Sin título. 1970, Lápiz y tinta. 67 x 47 cms. Colección privada. 
STA CEA O AA MO GA 
“Camafeo”. 1963, Témpera. 100 x 70 cms. Colección privada. 
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“El Maleficio de la Mariposa”. Oleo sobre lienzo. 44 x 26 cms. 
EA NETA 


“Ester”. 1944, Grabado. 60 x 40 cms. Colección privada. 


“Homenaje a Bolívar”. 1980, Díptico. Serigrafía. 100 x 70 cms. Co- 
lección Colseguros. 


“Hambre y Sed de Justicia”. 1980, Serigrafía. 100 x 70 cms. Colec- 
ción Colseguros. 


Sin título. 1960, Carboncillo. 71 x 48 cms. Colección privada. 
Sin título. 1970, Acuarela. 100 x 60 cms. Colección privada. 


E E A E MOTOS TE AUR MAA 
del artista. 


A SS E EPIA TAI EOI UI UA A EAT 
del artista. 


“La Bufanda”. 1981, Carboncillo y pastel 100 x 70 cms. Colección 
CUT OA 


“El Torito”. 1982, Carboncillo y pastel. 69 x 97 cms. Colección 
del artista. 


“Rosa verde”. 1980, Lápiz y témpera. 46 x 61 cms. Colección del 
artista. 


“Estudio para Sofá No. 1”. 1981, Dibujo. 69 x 81 cms. Colección 
del artista. 


“Estudio para Sofá No. 2”. 1981, Dibujo. 70 x 100 cms. Colección 
del artista. 


“Estudio para Sofá No. 3". 1981, Dibujo. 70 x 100 cms. Colección 
COIE EA 


“Rosa Verde”. 1981, Grabado. 52 x 74 cms. Colección del artista. 


“Niña de los Lazos”. 1980, Grabado. 52 x 73 cms. Colección del 
artista. 


UA EA MEET IA OA CAT CEA 
Sin título. 1963, Témpera. 100 x 70 cms. Colección privada. 


Sin título. 1961, Témpera. 100 x 70 cms. Colección privada. 


El Museo de Arte Moderno agradece la colaboración de los coleccionistas 
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